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En abril de 2010 se estrenó en Cartoon
Network Hora de aventuras (2010-18). Un mes
más tarde lo hizo en nuestro país vía Boing.
Ningún adulto en su sano juicio estaba
preparado para la serie de Pendleton Ward. 
A los peques no les hacía falta estarlo. Unos
muñequitos que parecían sacados de Mr.
Wonderful, el colorido como de bolsa de
gominolas y un ritmo sincopado era suficiente
para tenerlos zombificados frente a la tele. Pero
para los papás el primer episodio fue como
ingerir un chupito de fireball con peta-zetas o
uno de esos polos de limón que te atizan el
cerebro dejándote como el emoji de la testa
explosiva. Las nueve temporadas siguientes
subieron la apuesta hasta límites que
superaban lo visto en Bob Esponja, Rick & Morty
o El increíble mundo de Gumball, que ya era. Y es
que las aventuras de Finn el Humano y Jake el
Perro en la postapocalíptica Tierra de ooo son
pura psicotronía concentrada: humor absurdo,
tramas chaladas, retromanía referencial, y,
sobre todo, una estética multicolor que, entre
otros impactos de superficie, marcó la
tendencia de los unicornios, los aguacates y el
rosa flamenco. Pero el fenómeno no habría
sido lo mismo sin la música desopilante de Tim
Kiefer y Casey James Basichis ni esa sintonía de
cabecera de Ward —Adventure Time Main Title—
que es el no va más del microkitsch. Kiefer y
Basichis, conocidos desde 2007 como el dúo de
dijing Casey James and The Staypuft Kid, hacen
una música que tiene tanta pegada en un
festival de retrojuegos como la habría tenido en
el Darmstadt de los 60 o 70. en los once
minutos que dura cada episodio cruzan
hiptunes y chiptunes, metal suave, J-pop y
beatboxing, aletoriedad, puntillismo y
atonalidad extrema. Y todo, a veces, dentro del
mismo corte. el sello norteamericano Mondo
acaba de publicar un box set de 12 LP con casete
y CD incluido que trae toda —sí, toda— la
música de las cinco temporadas. Y nosotros
dando palmas con las orejas.

en otra dimensión sonora cuyas
coordenadas serían el postsinfonismo, la
música lisérgica del free cinema y el brit pop con
violines —no por casualidad se contó con la

voz de crooner de Neil “The Divine Comedy”
Hannon en las dos primeras temporadas—, se
localiza la estupenda música de Murray Gold
para la nueva época del Doctor Who (2005-). 
La BBC one programó el regreso del (Noveno)
Doctor en 2005 y desde entonces lleva en
antena trece años y once temporadas
consecutivas, descontando los varios
especiales y los clásicos episodios navideños
que hacen las delicias de los fans. Frente a la
vanguardia original de ron Grainer y
compañía —en el TArDIS viajaron nada
menos que richard rodney Bennett o Geoffrey
Burgon— atada a los dechados electroacústicos
experimentales del BBC radiophonic
Workshop y a su mítica sintonía central del
63,propalada por el moog y los arreglos
electrónicos de Delia Derbyshire, Gold y sus
productores decidieron pegar un volantazo
estético y apostar por un sinfonismo
contemporáneo salteado con dejes de big band
y brit pop que referencia desde los twists
sesenteros de un Johnny Dankworth a los riffs
de batería de Pulp o radiohead sobre potentes
bases de percusión electrónica, coros para
cuando la cosa se pone épica y un uso relajado

del leitmotiv —hay varios temas para el
Doctor, las Acompañantes, el planeta Gallifrey,
los Daleks o los Ciberhombres— que se ha
beneficiado de la permanencia de Gold como
compositor residente durante diez temporadas.
Los otros dos grandes protagonistas musicales
del show hasta la (desfavorecedora) sustitución
de Gold por Segun Akinola en la T11 han sido el
orquestador Ben Foster y la orquesta Nacional
de Gales, los cuales llevan haciendo Doctor Who
desde el principio y sin cuya participación las
multivérsicas aventuras del héroe titular no
habrían sonado ni la mitad de bizarras y
espectaculares. Silva Screen, sello discográfico

oficial de este personaje insignia de la escudería
BBC, ha editado hasta el momento quince CD

con selecciones bastante generosas de la
música de Gold para temporadas y especiales.

Para terminar este primer zapeo, saltamos
de plataforma y nos vamos a Netflix, donde
rebuscando en su infinita parrilla de
producciones propias encontramos una de las
bandas sonoras más sofisticadas que pueden
escucharse actualmente en las teles y
dispositivos de todo el mundo. Nos referimos a
la música del compositor y productor
australiano Ben Frost para la serie de ci-fi y
misterio Dark (2017-) de Baran bo odar y Jantje
Friese, la cual ya va por su segunda temporada
y muy bien que va. Frost causa sensación en la
escena electrónica islandesa y europea y ha
compuesto música ambient para ballets,
videojuegos, series e instalaciones, pero es
ponerse frente al papel pautado y salirle un
venazo entre Ligeti, David Lang y Arvo Pärt
que no desencajaría en una programación de
cámara actual. Contando con su orquestador
de referencia Daníel Bjarnason y las cuerdas de
la Sinfonietta Cracovia —atención a su previa
colaboración en la pieza Music for Solaris (2012)

para el Unsound Festival de Cracovia,
antecedente directo de la música de Dark—,
Frost aborda la odisea de Jonas Kahnwald por
el laberíntico microcosmos multitemporal de
Winden partiendo de un ominoso glissando en
dos tiempos que significa el destino y que una
vez entra por el oído es imposible sacar de la
cabeza. Coros polifónicos, ideas motívicas,
melodías modales, minimalismo laminar y
unas clusterizaciones muy oscuras configuran
el atractivo universo sonoro de esta serie
alemana imprescindible que absurdamente ha
sido comparada con el Stranger Things de los
Hermanos Duffer. ¶

La música de Ben Foster para la serie Dark es una de las bandas sonoras más
sofisticadas que pueden escucharse actualmente en la tele

Seriefónicos: Doctor Who, 
Hora de aventuras 
y Dark
Estrenamos con Seriefónicos T1:E1 una serie
sobre las series donde zapearemos por las
mejores bandas sonoras contemporáneas 
de la caja lista. 
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